
En el Documento “Personal de la Salud: Un enfoque 

basado en la cadena mundial de suministro” la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT), 
estima que faltan 50 millones de empleos decentes 
en el mundo para responder a las necesidades de 
salud a través de la cobertura sanitaria universal. 
En los próximos 15 años, se prevé que ese déficit 
aumente a 84 millones de empleos, producto del 
envejecimiento de la población mundial.

Este estudio proporciona nuevos datos sobre 
los efectos de la economía de la salud sobre el 
empleo en 185 países. En él se adopta un enfoque 
innovador, al incluir a todos los trabajadores de 
la economía que contribuyen con la prestación 
de atención médica y servicios sanitarios, tanto 
dentro de los países como entre ellos, en las 
cadenas mundiales de suministro de la salud.

Según el documento, unos 234 millones de personas 
trabajan para alcanzar las metas relacionadas con 
la salud, como la cobertura universal de la salud. 
Este número incluye a 27 millones de médicos 
y enfermeras, y otros profesionales de la salud 
empleados en el sector público y en el privado. 

“La cuarta revolución industrial podría hacer 

que algunos empleos se vuelvan obsoletos y 

desplazar el empleo, pero los servicios de salud 

generarán millones de empleos”, afirmó Isabel 

Ortiz, Directora del Departamento de Protección 

Social de la OIT. “La creación de los millones 

de empleos que faltan permitirá mejorar los 

niveles de vida, el crecimiento económico y el 

desarrollo, en particular en los países con altos 

niveles de desempleo entre los trabajadores 

poco calificados y desprovistos de servicios de 

asistencia médica.”

Al adoptar la perspectiva de la cadena mundial de 
suministro y de economía de la salud, constatamos 
los efectos multiplicadores del empleo en la 
Cobertura Sanitaria Universal en todos los 
sectores económicos y profesiones en la economía 
en general. El estudio afirma que la inversión en 

un empleo de médico o enfermera da trabajo a 

2,3 trabajadores que no tienen una profesión 

sanitaria.

Sugiere que en la respuesta a las necesidades de 
salud debería tenerse plenamente en cuenta el 
gran número de personas que trabajan en el sector 
en un sentido amplio, incluyendo ocupaciones no 
sanitarias, y el trabajo no remunerado. 

A fin de alcanzar resultados sostenibles y avanzar 
hacia el logro de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de las Naciones Unidas, será 

“Es necesario replantear las actuales políticas para alcanzar la cobertura universal de la salud 
aprovechando el potencial del empleo decente”.
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fundamental prestar atención especial a las condiciones de trabajo decente para todos los trabajadores 
en la cadena de suministro de la salud y en las economías de la salud nacionales, incluyendo el pago de 
salarios adecuados y la cobertura de la protección social.

“Es necesario replantear las actuales políticas para alcanzar la cobertura universal de la salud 
aprovechando el potencial del empleo decente”, concluyó Ortiz. 

La potencia productiva del sector salud 

El caso del sector de servicios de salud registra características particulares: contribuye a mejorar la salud 
y productividad de la población, es un importante generador de empleo con alta calificación, pero al 
mismo tiempo se ubica en la intersección de factores capaces de producir innovaciones disruptivas en el 
amplio campo de la biotecnología y la tecnología involucrada en la producción de equipamiento de 
diagnóstico y tratamiento. 

La coordinación e interacción de los centros de investigación, la industria, los prestadores de servicios y 
las autoridades pueden activar procesos que benefician a pacientes y a la sociedad en su conjunto. 

En cuanto a la relación salud-productividad, es relevante señalar la importancia de la estrategia de 
atención primaria de la Salud, en la cual las intervenciones de diagnóstico y tratamiento precoz en el 
campo de la medicina ambulatoria ocupan un lugar sustancial. 

En nuestro modelo sanitario tenemos serios problemas de cobertura y accesibilidad, especialmente en 
el primer nivel de atención. 

La política de Cobertura Universal de Salud, formulada como respuesta a esta problemática, requerirá 
de la integración de redes asistenciales de propiedad estatal y privada.

Son varios los mecanismos descriptos que actúan en el vínculo entre salud y crecimiento económico:

Vínculos entre Salud y PBI per cápita
Fuente: Comisión de Inversiones en Salud: “Salud Global 2035: El mundo convergerá en una generación”. 

The Lancet (2013).  
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La trascendencia del capital humano

Si se suman miles de trabajadores de diferentes industrias que producen bienes y servicios requeridos 
por el sector, en nuestro país nos acercaríamos al millón de trabajadores ocupados, es decir un 6,2 % de 
la fuerza laboral de la Argentina.

Se trata, además, de un sector que ha seguido incorporando puestos de trabajo a través de la última 
década, casi duplicando su número entre 2004 y 2015, tal como lo informa el INDEC. 

Fuente: INDEC. Estadísticas de registros laborales. Junio 2016 Instituto Nacional de 
Estadística y Censos (INDEC).

Desde el punto de vista económico, el sector representa entre un 8% y un 10% del PBI Nacional. Con, 
lamentablemente, un relativamente alto porcentaje de gasto privado: casi el 50% del mismo, según OPS-
CEPAL-PNUD (2011).

Conclusiones:

• Se requiere la urgente promoción de políticas que impulsen la idea fuerza que “una mejor salud de 
la población constituye una secuencia virtuosa, y que se trata de un precondicionante insoslayable del 
desarrollo económico y social”. 

• “Cuando la gente está sana y con estabilidad financiera, las economías resultan más solidas y 
prosperas”, (Kenneth Arrow, Premio Nobel de Economía). 

• Dentro del contexto socio-económico, las  repercusiones productivas y de intensa movilización 
económica de la salud, hacen que sea prioritario  considerar al sector como una parte esencial de 
cualquier política activa sectorial que se instrumente.
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• Ciertas libertades substantivas son componentes 
constituyentes del desarrollo y contribuyen al 
progreso económico; la salud -al igual que la 
educación- está entre estas capacidades básicas 
que dan valor a la vida humana. 

• La salud es la base para la productividad laboral, 
la capacidad de aprendizaje en la escuela, y para 
el crecimiento intelectual, físico y emocional. 
En términos económicos, salud y educación son 
las piedras angulares del capital humano, que 
constituyen los cimientos de la productividad 
económica de un individuo. No hay dudas que 
cuando ciertos factores determinantes afectan 
a la salud esto termina dañando el desarrollo 
económico y la productividad. 

• El sistema de salud ya no es más una relación 
aislada médico-paciente, sino que incorpora 
tantos elementos e innovaciones tecnológicas que 
hoy en día no es concebible sin la interacción de un 
complejo entramado institucional y de empresas. 

• El desarrollo del sector privado de la salud 
impacta directa y positivamente en el tejido social 
por el perfil de los recursos humanos que se 
involucran en sus actividades, contribuyendo así a 
la consolidación de la clase media argentina.

• Se trata de un sector de la economía nacional que:

• Requiere permanente inversión en tecnología y 
al mismo tiempo depende críticamente del recurso 
humano; a diferencia de otros sectores, en la salud 
se necesita incorporar cada vez más personal y 
con mayor calificación.

• En el caso de los prestadores PyMEs no son 
formadores de precios ni intermediarios, y no 
reciben ningún tipo de subsidio. 

• Está constituido  por empresas argentinas 
pequeñas y medianas que asumen el riesgo de 
sus inversiones y cuyos ingresos dependen de 
aranceles y condiciones financieras que les son 
impuestas.

• Hay otro aspecto que se suma a esta valoración, 
especialmente en nuestro subsector del 
diagnóstico médico conformado por el esfuerzo 
de más de dos generaciones de profesionales de 
la salud devenidos en empresarios pymes: sus 
actividades posibilitan la accesibilidad al sistema 
de atención a lo largo y ancho del país, con la activa 
participación y colaboración de los trabajadores 
del sector. 

Las miles de empresas prestadoras asentadas en 
todas las regiones conforman una red de actores 
pymes cuya existencia va en un sentido siempre 
democratizador y contrario a la concentración 
empresaria que se observa en la  mayoría de las 
actividades productivas y que es responsable 
de las no pocas distorsiones económicas que 
padecemos los argentinos.  
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